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			PRÓLOGO

			Tras publicar mi primer libro, “Mis encuentros con el misterio”, continué con mis investigaciones, buscando infinidad de lugares donde el misterio y los fenómenos inexplicables estaban presentes, y seleccionando los que me podrían permitir dar un contenido atractivo a un nuevo libro.

			La acogida y las buenas críticas recibidas, así como diversos eventos que han adornado su existencia, me dieron alas para tratar de seguir ofreciendo al público los resultados de mis experiencias e investigaciones.

			Estudios, análisis de antecedentes históricos, y nuevamente vivir y sentir en primera persona las sensaciones, percepciones, presencias y fenómenos de diversa índole y naturaleza, han dado como resultado esta nueva obra.

			Sin dejar de lado mi ya conocida afición por el Antiguo Egipto, en “Buscando lo inexplicable” aparco los enigmas sagrados e históricos, abriendo el espacio a una amplia diversidad de lugares y acontecimientos de diversa índole, dando entrada a la criminología.

			Temas, lugares y acontecimientos que, muchos de ellos estarán presentes en la memoria de muchos lectores, pero otros serán totalmente desconocidos por el gran público, lo que sin duda causará una grata sorpresa en el lector.

			Nueva entrega que espero haga disfrutar a los lectores, y sea una obra más de una larga lista.

		

	
		
			A mi madre, gran apoyo, que nos

			dejó a primeros de este año, y qué 

			sin duda, desde donde esté, seguirá

			compartiendo y disfrutando de mi

			afición.

			Y, por supuesto a Sandra, mi mujer,

			que ahí sigue incansable, a mi lado 

			en todas las investigaciones, quien

			hace mantener cada día más viva mi

			afición y el seguir escribiendo.

			Y no puedo olvidar a todos los que

			me han ayudado en un modo u otro,

			facilitándome información sobre 

			enclaves interesantes, o los que me

			han acompañado o compartido un

			día en alguna investigación.

		

	
		
			1. EL SANTET DE POBLENOU.

			Francesc Canals i Ambrós, conocido como el Santet de Poblenou, nació en Barcelona el año 1877, y murió en la misma ciudad el 27 de Julio de 1899, a la edad de 22 años. Está enterrado en el Cementiri de Poblenou de la Ciudad Condal, y disfruta de una veneración popular que le atribuye la concesión de favores.
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			Fotografía de Francesc Canals

			En vida fue una persona muy querida por vecinos y conocidos; era muy buena persona que ayudaba a sus allegados, tenía poderes sobrenaturales, como los sueños premonitorios, y su muerte fue muy sentida. Pronto se le atribuyeron a su intercesión facultades milagrosas y se instituyó un culto popular, sin el soporte de las autoridades eclesiásticas.

			Nació en la barcelonesa Plaça de la Llana en 1877, y se dice que su padre era ciego y regentaba una tienda de alfombras. A los 14 años entró a trabajar en los almacenes El Siglo, situado en Les Rambles cerca del carrer Xuclà y la Plaça Bonsuccés, donde se ganó una sólida reputación por su inmensa bondad. Se comenta que repartía su sueldo entre los pobres, y se comenta que podía predecir el futuro mediante los antes reseñados sueños premonitorios.

			Cuando había sobrantes de ropa, los recogía y los daba a las personas del barrio que pasaban penurias, y quizás por eso fue despedido, o quién sabe si fue por predecir el incendio de los almacenes donde trabajaba.

			Tenía la fama de hacer favores, ayudar, aconsejar y predecir. Parece ser que tenía capacidad de curar por imposición de las manos y de conocer la fecha de la muerte de una persona tan solo mirándolo fijamente a los ojos; mucha gente aseguró posteriormente que él mismo había puesto fecha a  su propia muerte.

			Se dice también que anunció que su padre recuperaría la vista inmediatamente después de su muerte, tal y como efectivamente sucedió.

			La causa de su muerte no está clara; algunas fuentes dicen que murió de tuberculosis en su domicilio, y otras que murió por las heridas causadas ayudando a unos vecinos en un incendio en su casa.

			Su primera sepultura fue en un nicho del Cementiri Vell de Poblenou (Cementerio Viejo). Esto dificultaba la colocación de flores y otros objetos que sus seguidores traían, que se tenía que usar una escalera para tal fin. 

			Como la veneración por el joven se incrementó considerablemente, y mucha gente iba para rezar y depositar exvotos, hasta que en el año 1908 el Ayuntamiento decidió trasladar sus restos al nicho donde se encuentra actualmente, a nivel de suelo, dejando libres doce nichos más, adyacentes y desocupados, que sirven de altares donde los visitantes dejan flores, velas y todo tipo de recuerdos, ofrendas y exvotos (figuras de cera, fotografías dando gracias a curaciones atribuidas a su persona, etc.).

			El nicho donde está enterrado es el número 138 interior centro de l’Illa 4, departament 1 (manzana 4, departamento 1), y en él se puede leer “Propiedad funeraria de Francisco Canals Ambrós fallecido el 27 de Julio de 1899 a los 22 años y dos meses”. En la tumba hay una foto del fallecido, y frente a la lápida un cristal transparente con una pequeña obertura para poder depositar mensajes de peticiones al santet.

			Inmediatamente después de su defunción, las dependientas de los almacenes donde trabajaban con él y que lo conocían, empezaron a visitarlo, movidas por la esperanza de ver hechos realidad sus peticiones, 

			También se afirma que las primeras a llevar flores al nicho fueron las propias floristas de les Rambles o miembros de la etnia gitana de la ciudad.

			Poco después de su muerte quedó instituido un culto de veneración con la creencia de que concedía favores, siempre que no estuviesen relacionados directamente con el dinero. También se extendió la fama de casadero y de ayudar en la fertilidad.

			La tradición explica que si se visita la tumba del santet se debe rezar una oración y, después de pedir el deseo, irse por el lado derecho del nicho, sin volver atrás sobre los propios pasos, solamente al girar para salir se ha de volver a mirar a la tumba desde lejos para que se cumpla lo que se le ha pedido.

			Después de recibir el favor se debe volver a dar las gracias, y según cuenta la tradición no defrauda a nadie que le solicita un favor; cabe decir que los más solicitados son los relacionados con temas de salud.

			Al poco tiempo de morir, la lápida se agrietó en diagonal, y una vez reparada, se volvió a agrietar exactamente por el mismo lugar delante de los operarios y público asistente. Una leyenda dice que mirando fijamente la grieta se podía ver la luz del más allá. Se decía que desde el primer nicho donde fue enterrado se escuchaba un grito proveniente del interior; también corría la voz que alguien intentó profanar la tumba, y de su interior salió un grito que alertó incluso al guarda del cementerio.

			En dos ocasiones nos hemos acercado a rendir visita y peticiones al Santet, la primera a raíz de asistir a un funeral en ese mismo cementerio, tras el cual aprovechamos para visitarlo, concretamente en Septiembre del 2015.

			La verdad es que todo y conociendo la devoción que se le tributa,  cuando te encuentras frente a él por primera vez, te sorprende y al mismo tiempo te estremece el contemplar la magnitud de esa devoción.

			Hasta doce nichos habilitados para ofrendas para corresponder y agradecer peticiones cumplidas, un buzón transparente para remitir por escrito las peticiones al Santet, y flores, muchísimas flores tanto a su alrededor como en la reja dispuesta justo enfrente de la tumba.
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			6 de los 12 nichos habilitados para ofrendas

			Como decía, hasta doce nichos para ofrendas, más agradecimientos que en los lugares destinados a tal fin en muchos santuarios dedicados a santos.
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			Buzón destinado a depositar las peticiones por escrito

			Como manda la tradición, nosotros efectuamos nuestras peticiones al bueno del Santet, y cumplimos a rajatabla el protocolo que manda salir por el lado derecho de la tumba, sin volver atrás y mirar nuevamente la tumba desde lejos antes de abandonar el cementerio.

			Sea como fuere, evidentemente no voy a publicar los deseos solicitados al Santet, pero sí he de decir con toda la satisfacción que hasta la fecha se han cumplido.

			Evidentemente volvimos a agradecerle lo concedido, esta vez en Julio de este año 2016, permaneciendo un buen rato frente a su tumba, y además de mostrarle el agradecimiento, reiterar la petición de continuidad de las peticiones y deseos.

			Está claro que cada uno de nosotros es libre de creer y pensar como quiera acerca de estos temas, pero la verdad es que impresiona la devoción y la fama que envuelve a Francesc Canals, y yo solamente puedo decir nuestras peticiones se están cumpliendo.

			Alguien pensará que se iban a cumplir igual y que no tiene porqué significar que hayan venido con ayuda del más allá, pero sea como fuere, tenemos el pleno convencimiento de que realmente el Santet ayuda a quién se lo solicita con convencimiento y devoción, en ningún caso frivolizando sobre su figura, por lo que quien quiera acercarse a su tumba, que lo haga de corazón y con fe si desea formularle alguna petición.

		

	
		
			2. SANATORI DE LA SAVINOSA.

			El Sanatorio o Preventorio Marítimo de la Savinosa se encuentra en una pequeña península que separa la Platja de l’Arrabassada y la Platja Savinosa, en Tarragona.
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			Platges de l’Arrabassada y la Savinosa en la actualidad; entre ellas, la península donde se ubica el Sanatorio

			Este Preventorio es conocido por su historia de maltratos y duros castigos a los niños internos.

			Llama la atención la historia de estos niños; hoy en día personas adultas, a quienes sus padres enviaban desde diferentes puntos de España hasta Tarragona, con el fin de prevenir enfermedades torácicas o contagiosas, como podría ser la tuberculosis que, en tiempos de la postguerra Civil Española llegó a ser una verdadera epidemia.

			El Régimen Político que había en España pretendía mostrar como un logro político el envío de niños y adultos a este tipo de centros, para prevenir contagios de enfermedades infecciosas.

			Por supuesto, y de acuerdo con los dogmas de la época, aplicaban una férrea disciplina a las personas que ingresaban, y pasaban largas estancias en estos centros llamados de “prevención”.

			Mucho se cuenta sobre lo que ocurrió entre los muros del Preventorio de la Savinosa a lo largo de varias décadas de uso, comprendidas entre los años 1946 y hasta finales de 1967.

			Durante décadas, este fue el lugar donde generaciones de niños iban de colonias o campamentos a la costa, la mayoría procedentes de Madrid.

			Los niños y sus padres imaginaban que iban a disfrutar de unas vacaciones junto a la playa, - la mayoría no conocían el mar -, pero muchos de ellos hablan de sufrimientos y castigos bajo el sol.

			Algunos de estos niños cuentan que soportaban una disciplina dura y absurda en la mayoría de los casos, como así lo confirman declaraciones vertidas en algunos medios de comunicación, como el Diari de Tarragona, como se puede consultar en la hemeroteca del día 23 de noviembre de 2012.

			HISTORIA.

			El Preventorio de la Savinosa fue construido en 1929, de acuerdo a los planos del arquitecto Francesc Monravà i Soler, durante la dictadura del General Primo de Rivera, y como decía, se ubica en una pequeña península entre las playas de l’Arrabassada y la Savinosa, en Tarragona.

			Su arquitectura pertenece a los llamados hospitales de “unidades múltiples”, y cada bloque del conjunto tiene solo unos pocos pisos, con cuatro alas principales flanqueando un edificio central.

			El Hospital es como un pequeño pueblo, donde uno puede encontrar calles y avenidas, pequeñas plazas, fuentes y pabellones; se destaca el trazado simétrico, mientras que los alrededores son magníficos y protegidos.

			Construido originariamente para albergar a pacientes de tuberculosis, después de la Guerra Civil Española, el sanatorio fue usado para propósitos más oscuros.

			Comenzó su andadura como Preventorio en 1946, hasta su cierre en abril de 1967, y durante ese tiempo miles de niños permanecieron internados entre tres y seis meses con el objetivo de prevenir enfermedades, pero también se convirtió en orfanato, siendo el hogar donde generaciones de niños huérfanos del Régimen Franquista fueron “encarcelados” y maltratados en este lugar idílico paisajísticamente hablando.

			Eran chicos sanos, de entre 7 y 14 años, procedían de distintos lugares, y llegaban a Tarragona en tren.

			Los que salían desde Madrid tenían que suportar un viaje de 24 horas en un vagón de tercera clase, un trayecto que realizaban tumbados en el suelo o hacinados en los bancos de madera.

			La capacidad del centro era de unos 600 niños, cuyo control estaba en manos de cuidadoras, muchas de ellas pertenecientes a la Sección Femenina de la Falange.

			Por supuesto, el Régimen dictatorial de la época exhibía estos centros como un triunfo. 

			Los chicos se alojaban en módulos por status social; el noveno estaba destinado a aquellos de condición social más humilde o a los chicos supuestamente conflictivos.

			Tal era la situación, que algunos de los niños fingían alguna dolencia para conseguir mayor alimentación en la enfermería y librarse del rancho durante unos días.

			Los niños pensaban que iban a disfrutar de unas vacaciones junto a la playa, pero muchos solo bajaron a la arena para sufrir castigos bajo el sol.

			Algunos osados, los más rebeldes, utilizaron la vía del ferrocarril que pasa junto al preventorio para fugarse subidos en un tren, pero el castigo si los capturaban era ejemplar.

			Los antiguos internos cuentan historias espeluznantes, incomprensibles hoy en día, secretos ocultos en las ruinas de la Savinosa.

			Se pueden encontrar muchas historias sobre este oscuro periodo y detalles de las tragedias que ocurrieron dentro de los muros del Sanatorio.

			El conjunto del hospital, hoy en día completamente abandonado, desde su desalojo definitivo en 1976, poco después de la caída de la dictadura de Franco.

			LOS PREVENTORIOS.

			La red de Preventorios surge en plena postguerra, utilizando en ocasiones instalaciones previamente dedicadas a uso hospitalario o prisiones provisionales que duraron años o actividades similares, y surge como solución urgente y barata para atajar posibles pandemias de enfermedades altamente contagiosas.

			Acogieron a miles de críos que deambulaban por los barrios marginales de las grandes ciudades, en muchos casos sin escolarizar, al borde de la delincuencia, mal alimentados y víctimas propicias para todo tipo de enfermedades que, ante la falta de higiene, prevención sanitaria y medicinas, podían terminar por convertirse en plagas endémicas, como fue el caso de la tuberculosis en la década de los años cincuenta.

			A la pérdida de cientos de miles de hombres en la guerra y durante la interminable postguerra, no podían permitir sumar la de la juventud, la infancia que corría el riesgo de contagiarse de forma exponencial, y cuyo tratamiento médico sí era caro, largo y costoso, de ahí la aparición de una red de sanatorios antituberculosos, la constitución de un Patronato bajo el lema de la Cruz de Lorena, esa cruz roja de dos brazos de distinta longitud.

			Pero hay que distinguir los Sanatorios antituberculosos, como el de la Barranca, en Madrid, Agramonte en Zaragoza, o Sierra Espuña, en Murcia, y los Preventorios como éste o el de les Aigües de Busot en Alicante.

			Estos últimos eran lugares a los que se enviaba a niños sanos – no enfermos -, en sucesivas expediciones para mantenerlos durante unos meses – no hay acuerdo en cuanto a la duración de la estancia, se habla de tres meses a un año o incluso más -, con el propósito de tenerles bien alimentados, al aire libre, y alejados de los focos de infección potencial de sus barrios y de las propias escuelas, donde se contagiaban unos a otros con suma facilidad.

			LOS MALOS TRATOS.

			En la Savinosa hubo malos tratos físicos y psíquicos a niños muy pequeños, hubo una alimentación seguramente abundante pero mal preparada, y posiblemente de muy mala calidad.

			Es muy difícil de entender que niños que venían, en general mal alimentados e incluso algunos pasando auténtica hambre en sus casas prefiriesen no comer cuando les ponían delante el plato, arriesgándose a recibir un fuerte castigo físico; algunos vomitaban la comida que ingerían atemorizados por el castigo si no lo hacían, y alguno tuvo que comerse los vómitos, a guantazo limpio.

			Se les abría el correo que recibían, y los paquetes – que guardaban las cuidadoras en sus habitaciones -, se les censuraban las cartas que escribían a la familia, y se les mantenía durante horas sentados en la arena de la playa o en el cercano monte, con las rodillas levantadas y la cabeza entre ellas.

			Las cuidadoras eran personas seguramente sin la necesaria formación que hoy en día se exige para tratar con niños, de manera que no es de extrañar que para controlar cada una a 20 ó 30 “golfos”, como les llamaban, recurriesen a las palas de madera y a los silbatos metálicos para mantener la disciplina a golpes, y si lograban meter un poco de miedo en el cuerpo mejor, más dóciles se volvían las criaturas.

			Las duchas colectivas con agua helada, la presencia de las cuidadoras en los sanitarios y en las duchas hoy no se toleraría, y el trato vejatorio a los “meones” sería intolerable.

			Así que las famosas colonias eran un “lugar idílico” en cuanto a su emplazamiento, las familias incluso buscaban recomendaciones para que admitiesen a sus hijos, por lo que era frecuente la convivencia de chavales de la periferia madrileña con casi señoritos del Madrid de los Austrias.

			Los padres desconocían las condiciones reales en las que transcurrían las “vacaciones”, y el que los hijos se lo contasen a su regreso no servía de nada, no se les creía, era otra época, qué duda cabe.

			Por lo demás, todo da a entender que no había niños enfermos, no había desapariciones, torturas, ni misterios, nada que ver con la parapsicología, aunque el lugar presenta el mismo aspecto siniestro que cualquiera de los Sanatorios más conocidos, como el de Agramonte.

			VISITA E INVESTIGACION.

			Así, que el día 30 de marzo del 2016, decidí ir a conocerlo en primera persona.

			Aparqué el coche en el aparcamiento de la Platja de l’Arrabassada y recorrí a pie el corto trecho que me separaba del Sanatorio.

			Una valla de reciente instalación y de imposible acceso, ya que no presentaba fisura alguna por donde acceder rodea la península en la que se encuentra el Sanatorio, dejando solamente libre el espacio que ocupa el camino de ronda para senderistas que rodea el acantilado, y solamente permite ver desde fuera los muros del Sanatorio. 

			[image: E:\FOTOS\Fotos-571. Sanatori Platja Savinosa 30-03-2016\IMG_20160330_112334.jpg]

			La valla que rodea el Sanatorio, ubicado como vemos junto al mar.

			Después de rodear todo el vallado y llegar a la Platja Savinosa, en el último tramo se me abre una luz de esperanza cuando veo que la valla que hay es de diseño antiguo y muy deteriorada por el tiempo y los agentes climatológicos, dispuesta sobre tramos de muro de piedra con pilones equidistantes entre ellos.

			Y en uno de los tramos aparece el soñado trozo de valla arrancado, siendo el único lugar por donde acceder al interior, no sin esfuerzo, ya que, aunque la valla esté rota hay que saltar el muro.

			Este hueco, evidentemente, ha sido utilizado en otras ocasiones por otros investigadores y curiosos que habrían accedido al Sanatorio, y que, gracias a ellos, ahora podría hacerlo yo.

			Sin pensarlo dos, veces, trepé por el muro, y de un salto accedí al interior del recinto.

			Una vez dentro empecé a recorrer las distintas dependencias de que fue primero Sanatorio y luego Orfanato o “Casa de Colonias” – como le llamaron oficialmente las autoridades del Régimen-, encontrándome con otra desagradable sorpresa….

			En todos los accesos al interior de las dependencias, puertas y ventanas, habían dispuesto también vallas para impedir el acceso al interior de las mismas, dificultando todavía más o incluso impidiendo por completo el trabajo de los investigadores del misterio.

			Comentar que el Sanatorio es actualmente propiedad de la Diputación de Tarragona, que son quienes han dispuesto estos impedimentos para acceder al Sanatorio.

			La primera dependencia que encuentro es la enfermería, evidentemente con el acceso por la ventana impedido por las vallas y la puerta cerrada con llave, desde fuera, a través de la rejilla del vallado pude efectuar unas fotografías del interior y una grabación sosteniendo la grabadora hacia el interior.

			 [image: E:\FOTOS\Fotos-571. Sanatori Platja Savinosa 30-03-2016\IMG_20160330_110713.jpg]

			Puerta de entrada e interior de la enfermería
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			La segunda dependencia es la de Administración, con el mismo impedimento que la anterior, procediendo a no poder hacer nada más que antes en el trabajo de campo, y la situación se repitió en todas las estancias del Sanatorio.
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			Puerta de entrada e interior de la Administración
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			La tercera dependencia que encontré en el recorrido fue la despensa, teniendo a su lado el comedor y los sanitarios del edificio, igualmente inaccesibles a su interior, pero permitiendo en este caso fotografiar desde fuera y acercar la grabadora a la ventana para efectuar la investigación en las mejores condiciones posibles.
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			Entrada a despensa y comedor
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			Comedor del Orfanato, muy similar al del Sanatorio de Agramonte.
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			Y, por último, el cuerpo más grande del edificio, con los módulos de las habitaciones, las escalinatas y el arco de acceso a las naves donde se encontraban como decía, las habitaciones, y donde una vez más, lamentablemente, y al igual que en el resto de dependencias, se repite la presencia de una gran valla que impide el acceso, y por tanto a efectuar la investigación.
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			Fachada del cuerpo principal del Sanatorio
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			Otras dependencias del Sanatorio
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			Y ya de vuelta al punto de escapatoria del muro, una visita, esta sin vallas, a lo que fue el patio de juegos y el campo de futbol con su fuente, donde los chicos jugaban y practicaban deporte los ratos de recreo.
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			Lo que fue el campo de futbol y la fuente

			Y así, tras un trabajo de campo en precarias condiciones por las trabas e impedimentos producto del vallado instalado, volví al exterior por el mismo punto por donde había entrado, y recorrí a la inversa el camino del acantilado hasta el aparcamiento donde se encontraba mi coche.

			Afortunadamente, en mis años de investigación, éste ha sido el primer lugar donde un organismo oficial impide el paso al trabajo de los investigadores, ya que, en todos los demás lugares visitados, y presentes todos ellos en “Mis encuentros con el misterio”, como Corbera d’Ebre, la Torre Salvana, la Mussara o el Sanatorio de Agramonte y muchos otros, en todos ellos hasta la fecha siempre he encontrado el acceso libre y abierto para efectuar el trabajo de campo.

			Puedo encontrar un motivo para la instalación de las vallas y el impedimento del acceso, que es el evitar que vándalos, grafiteros, indigentes y gamberros varios accedan a estos edificios abandonados, pero dejémoslo ahí.

			Evidentemente, no puedo transmitir al lector como me gustaría las sensaciones recibidas en el interior de las dependencias, aunque cabe decir a nivel personal, que el simple hecho de recorrer los exteriores y ojear por las ventanas conociendo la historia del lugar, resulta fácil trasladar la imaginación a cómo debería de ser una jornada o unos días en el Sanatorio, cuando fue utilizado como Casa de Colonias para jóvenes.

			En cualquier caso, espero que las fotografías que adjunto en el capítulo, ayuden al lector a hacerse la idea y trasladarse al lugar.

			Eso sí, comentar que cuando me acercaba a las ventanas y contemplaba el interior la sensación cambiaba, respirándose una atmósfera distinta, más cargada y densa, sobre todo en la zona de la enfermería.

			Todo y respirarse como decía una atmósfera distinta, el Sanatorio de la Savinosa dista mucho de transmitir el sufrimiento o el dolor que puede mantener impregnado en sus paredes uno de los numerosos sanatorios de tuberculosos existentes en España, como el Sanatorio de Agramonte, cuya experiencia ya pudimos compartir en “Mis encuentros con el misterio”, ya que en este lugar, aunque sí hubo maltrato físico y psicológico hacia los jóvenes residentes, no hay registrado ningún fallecimiento de ninguno de ellos.

			Una vez en casa, y escuchadas con detenimiento las grabaciones, como era de esperar no se recogió ningún sonido ni voz relevante ni susceptible de ser relacionado/a con las experiencias vividas en el orfanato/casa de colonias.

			Y hasta aquí esta primera y con toda seguridad única visita al Sanatorio de la Savinosa, visita por otra parte muy interesante y enriquecedora, a pesar de los impedimentos ya reseñados por activa y por pasiva a lo largo del capítulo, lanzando asimismo el deseo de no encontrarme con muchos más lugares así a lo largo del resto de mi carrera de investigador.
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